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Introducción  

La conservación del patrimonio, para lograr la permanencia de una obra a través 

del tiempo, se encuentra implícita en nosotros desde hace tiempo. La tenemos aso-

ciada con el concepto de inmortalidad, de trascendencia en la historia. 

Poco a poco hemos tomado conciencia y valorado la conservación de los edificios o 

de los objetos. Así en el siglo XVIII fueron apareciendo medidas y sanciones para 

castigar la degradación de los monumentos. Durante los siguientes siglos, en espe-

cífico el XIX y XX, se expidieron leyes y decretos. Estableciendo así inventarios, ca-

tálogos, normas de conservación y de protección. 

Si hablamos de la restauración como instrumento de la historia, se requiere que es-

ta se adecue al momento histórico, mediante el conocimiento y la conciencia, funda-

mentalmente basadas en la interpretación de las fuentes objetivas del pasado como 

pruebas del paso del tiempo. 

 

La importancia de los edificios que originalmente fueron creados como vivienda 

(que se consideran como patrimonio en la actualidad por diferentes instituciones de 

gobierno) es que en su conjunto forman una identidad de barrio, creando homoge-

neidad, uniformidad y ritmo arquitectónico. Si perdemos edificios individualmente, 

poco a poco estamos perdiendo también parte de nuestra historia y cultura. 

Este problema es una constante en la actual Ciudad de México. Generalmente los 

edificios de vivienda popular, de finales del siglo XIX y principios del XX de la colo-

nia conocida como la Guerrero, son demolidos para crear otro tipo de construccio-

nes de interés social. Parece que las constructoras ignoran que el valor de restaurar 

o renovar agrega plusvalía a los inmuebles.  
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Tendrá que llegar el momento, esperando que sea más temprano que tarde, en 

que modifiquemos nuestra forma de pensar como sociedad, donde entendamos  

que conservar este tipo de edificaciones no se encuentra fuera del progreso ni 

mucho menos de la generación de un buen negocio.  

“La rehabilitación de un inmueble, como bien sabemos, no requiere de la demoli-

ción del edificio para satisfacer las necesidades de los habitantes del siglo XXI, 

sino de la creatividad y talento del arquitecto restaurador”, (Chanfón Olmos, 

1988). 

 

“¿Qué va a pasar con la arquitectura del siglo XIX y los comienzos del XX?, la arquitectura prehis-

pánica se defiende sola; nadie va a destruir una pirámide; la arquitectura colonial tiene a su favor 

algunas raquíticas, parciales y mal elaboradas leyes que la defienden; la arquitectura del siglo XIX 

y de principios del siglo XX está totalmente indefensa y será destruida toda. La pobre ciudad de 

México abandonada en las egoístas manos de los mercaderes, sin que una superioridad legal la 

gobierne, no es capaz de organizar su propia vida”. (De la Maza, 1974) 
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El origen y desarrollo del centro del país 

En el periodo tenochca, que data del año 1325 aproximadamente, la región estaba 

conformada por los núcleos sociales conocidos como mexicas, tenochcas y tlatelol-

cas; con claras diferencias en su arquitectura ya que contaban con diferente mate-

ria prima para sus construcciones. Para los que vivían en el islote, los materiales 

tenían que ser importados de otras áreas y no así para los de Tlatelolco. (Villalobos, 

1982) 

Se le atribuye a la zona de Tlatelolco un manejo depurado de técnicas constructi-

vas, aunque no sean aparentes en la zona arqueológica existente. También se pue-

de reconocer que muestra cierta semejanza en la primera época con la ciudad de 

Tenochtitlan. 

En esta misma parte de territorio se tuvo que realizar maniobras de ingeniería e in-

vertir materiales y mucho esfuerzo para ganarle terreno al lago; generalmente se 

rellenaba con piedras, madera y lodo. Una vez armado el terreno firme, construían 

edificios religiosos, administrativos o calzadas. 

Tlatelolco era famoso y se distinguía por el mercado, este era el más importante de 

la región. En él se podía encontrar una gran variedad de productos, por ejemplo: 

plumas de quetzal y demás aves exóticas, metales, piedras, ropa, algodón, etc. 

“… las cosas de mayor volumen como vigas, piedras y semejantes se quedarán en 

las calles o acequias inmediatas. El número de los contratantes que diariamente 

concurrían a aquella plaza era según depone el mismo Cortés, de más de 

50,000.” (León Portilla, 1983) 

En ese entonces se utilizaba el sistema de trueque y el cacao se usaba como mo-

neda de cambio. Otro dato interesante es que la gente acudía al mercado de Tlate-



La vecindad en los inicios de la colonia Guerrero (1870—1910) 

 11 

lolco a enterarse de las noticias más relevantes del momento. 

Después de la conquista, la iglesia de Santiago, que está ubicada en la plaza de 

las tres culturas, fue uno de los lugares donde los mexicas resistieron grandes ba-

tallas. La iglesia está dedicada a Santiago por ser el santo patrono de las huestes 

de Cortés. 
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Capítulo 1 – Antecedentes de la colonia Guerrero 

Barrio de Cuepopan 

En el proceso de conquista en la ciudad de Tenochtitlan, se llevó a cabo la des-

trucción de calzadas y edificios por culpa de la guerra. Pero esta no fue lo sufi-

ciente fuerte para borrar las huellas de la cultura derrotada. Entre otras muchas 

cosas, los vencedores conservaron la traza prehispánica para el desarrollo de la 

nueva ciudad con tintes europeos. La propuesta de Alonso García Bravo, solda-

do español que realizó la primer traza urbana de la Ciudad de México, fue a la 

usanza española: una plaza mayor central con el poder civil y religioso a su alre-

dedor. Aprovechando la distribución y conservando las calzadas principales: la 

de Tenayuca (Vallejo); la de Tlacopan (México-Tacuba); la de Iztapalapa 

(Tlalpan) y la del Tepeyac (Calzada de los misterios).  

También se consideraron conservar cuatro barrios indígenas: San Juan Moyotla, 

Santa María Tlaquechihuacan (Cuepopan), Sebastián Atzacualco y San Pedro 

Topan (Zoquiapan). (Katzman, 1973) 

Ilustración 1. Superposición: Área que abarcaba el barrio de Cuepopan sobre mapa actual de la 

Ciudad de México.  
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El área que el día de hoy conforma la Colonia Guerrero está ligada a la historia de 

la Ciudad de México. En la época prehispánica este espacio era ocupado por el 

barrio mexica de Cuepopan-Tlaquechihuacan, escenario medular en las guerras 

entre tenochcas y tepanecas, así como entre Tenochtitlán y Tlatelolco. La relevan-

cia de este barrio se puede constatar desde el postclásico tardío.  

 

Cuepopan será más adelante el escenario 

donde se da una de las batallas más impor-

tantes entre Tenochtitlan y Azcapotzalco, 

dando el triunfo a los mexicas sobre el prin-

cipal centro en ese momento. Significó la 

caída de una entidad política y su propio as-

censo, transformando y reformando a las 

otras poblaciones del valle. Tras la victoria 

de Azcapotzalco siguieron consecuentemen-

te otras poblaciones como Coyoacán, Mix-

quic y Xochimilco, estas conquistas ayuda-

ron a los nuevos líderes a tener mano de 

obra y alimentos. 

 

 

Otra de las guerras importantes de ese tiempo se dio entre los tlatelolcas y los te-

nochcas, conflicto donde los eventos decisivos, previos y durante la batalla, trans-

currieron en el barrio de Cuepopan.  

Se puede decir claramente que esta área del territorio del valle de México es muy 

importante en la existencia de los mexicas, ya que representa importantes gue-

rras, incluyendo la que se dio en contra de los españoles. 

Ilustración 2. Iglesia de Santa María la 

Redonda (1524), (Ramírez, 2013)  
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Es posible decir que es un área vital en distintos momentos del reordenamiento 

territorial de la ciudad. (Battcock & Gotta , 2011) 

Como lo mencionan Battcock y Gotta, Santa María la Redonda estaba formada 

por barrios y estancias. La conformaban: Cuepopan, Copolco, Tezcatzonco, 

Analpa, Colhuacatonco y las estancias eran las de Tezcacohuac y Tollan.  

Junto la derrota de Azcapotzalco también cayeron los centros de Xochimilco, 

Coyoacán, Mixquic y Cuitlahuac, dando así un gran poderío para los de Tenoch-

titlan. Tras la derrota de Tlatelolco en la guerra, su condición política fue consi-

derada parcialidad de Tenochtitlan, con una serie de barrios y estancias como 

subdivisiones administrativas. 

(Gómez Tenorio, 2008) menciona que Tenochtitlan se dividía en cuatro zonas: al 

suroeste, Moyotla; al sureste, Teopan o Zoquipan; al noroeste, Atzacoalco o At-

zacualpa; al noroeste, Cuepopan y estos a su vez se dividían en barrios peque-

ños. 

Ilustración 3. Plano de distribución parroquial.  
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La mayoría de las iglesias que fueron construidas después de la conquista fue-

ron hechas sobre los teocallis. Una de ellas es la que se encuentra en Santa Ma-

ría la Redonda, junto con San Sebastián y San Pablo, que fueron centros religio-

sos hispánicos de los tres barrios, que incluye a Cuepopan y los otros dos ba-

rrios de Atzacoalco y Zoquiapan. 

En el siguiente plano del libro de (González Aparicio, 1980) podemos observar el 

área marcada de Tenochtitlan en el momento de la conquista española. 

Ilustración 4. Plano de el área de Tenochtitlan.  
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En el acercamiento del plano logramos localizar el área del barrio de Cuepopan.  
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“La ciudad tenía una superficie aproximadamente de 15 kilómetros, con una lon-

gitud de 3.7km en su eje mayor de norte a sur (de la actual calle de Manuel Gon-

záles y Eje 2 Norte, en Tlatelolco, a Chimalpopoca en la colonia de Los Docto-

res) y de 2.9km en el eje menor de oeste a este (de la calle Zarco a las avenidas 

del trabajo y Eduardo Molina). Dentro de esta superficie había una población de 

cerca de sesenta mil habitantes(… )” (Lombardo, 2000).  

Ilustración 5. Tenochtitlan según el plano de Nuremberg que data de 1524 (Garza, La Ciudad de 
México en el fin del segundo milenio, 2000).  
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Al consumarse la conquista se empieza a reordenar la ciudad, por ejemplo, en la 

avenida Tacuba se edificaron por ambos lados viviendas, terrenos que se repar-

tieron a los españoles que ayudaron en la guerra. Así también aseguraban una 

salida a tierra firme en caso de una emergencia. 

El clero secular quedó a cargo de la Catedral, la parroquia de la Santa Veracruz, la iglesia de 

San Juan, Santa María la Redonda y San Hipólito.  

 

Ilustración 6. Plano de Uppsala atribuido a Alonso de Santa Cruz.  
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La conformación de un nuevo asentamiento. 

Cuando hablamos de edificios creados para vivienda, estamos hablando de arqui-

tectura “viva”. 

“Lo que determinamos como componente cultural de un país descubre un abanico 

de realidades que no son otra cosa que la huella que va dejando el hombre en su 

ámbito urbano.” (Schere, 1998) 

En este tipo de arquitectura podemos observar claramente cómo se encuentra en 

constante cambio por los usuarios, ya que cotidianamente se tienen que hacer ade-

cuaciones o arreglos para resolver las necesidades que se vayan presentando. En 

palabras del maestro en arquitectura Pablo Vázquez Piombo: “Esto se hace patente 

a partir de una caducidad espacial, formal y funcional (…)” y añade, “de constante 

cambio en las necesidades y, por consecuencia, esta debilidad a favor de la trans-

formación y adecuación espacial a las necesidades de la vida contemporánea”, 

(Vazquez Piombo, 2016). 

Por eso mismo, tendremos que generar conciencia de estos inmuebles en los habi-

tantes o dueños, según sea el caso, para que sean ellos mismos quienes cuiden el 

patrimonio. 

“Su protección y conservación no sólo se debe dejar a las instituciones, sino que 

todos nos incumbe”. (Revista de divulgación histórica, La fábrica de cigarros El 

Buen Tono, S.A. Artículo: El patrimonio histórico de la Guerrero). 

 

El cuidado (dígase restauración y conservación) de nuestro patrimonio, en la Ciu-

dad de México y otras partes del país, tiene que estar sustentado primordialmente  
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en la permanencia de la población que resida en los inmuebles. Con esto debería-

mos de elevar la calidad de vida, teniendo como resultado la conservación de los 

barrios y a su vez el mejoramiento de la ciudad o población. Por lo tanto conlleva-

rá la valorización y, sobre todo, arraigo.  

 

“Hacemos la Historia y la historia nos hace… La Historia no es lineal… ni es pací-

fica… Vivimos la historia, somos sus protagonistas… y somos sus víctimas…  

La historia se escribe, pero a la vez respira en forma insensible, como algo que 

está ahí, en el ambiente. Todo esto lo experimentamos en un lugar tan caracterís-

tico como es la colonia Guerrero en el Distrito Federal”, Presbítero Abel Fernán-

dez Valencia. (López Reynoso, La Guerrero: Colonia Aguerrida, 1996). 

       Ilustración 7. Templo de San Hipólito 
(1913)  

       Ilustración 8. Santuario de Nuestra Señora 
de los Ángeles (1928)  



La vecindad en los inicios de la colonia Guerrero (1870—1910) 

 22 

Lo que en nuestros días conocemos como la colonia Guerrero, hasta la segunda 

mitad del siglo XIX fue el límite de la ciudad por el lado poniente. Con edificios de 

índole religioso en su mayoría. Destacan por su antigüedad los templos de San 

Hipólito y el de la Santa María la Redonda, los cuales datan del siglo XVI. Poste-

riormente, en el siglo XVIII, se comienzan a construir los templos de San Juan de 

Dios, el de la Santa Veracruz y el de San Fernando. 

Con las leyes de reforma, a mediados del siglo XIX, fueron hechos fundamentales 

para la expansión y desarrollo de la ciudad.  

 

“Más tarde en régimen liberal, entre las leyes de Reforma destaca la desamortización de los bie-

nes eclesiásticos, donde muchas de las propiedades pasaron a manos de fraccionadores, repre-

sentando el inicio de la aparición de especuladores a pequeña y gran escala, lotificando terrenos 

agrícolas para venderlos como urbanos, generando jugosas ganancias. Cabe destacar que al con-

vertir estos terrenos agrícolas y ganaderos en zona urbana, produjo la sustitución y desplazamien-

to, afectando la estructura productiva y la distribución de ingresos. Provocando, en algunos casos, 

el desplazamiento de barrios indígenas enteros y la desintegración de las comunidades, como en 

la colonia Guerrero, a la que quedo totalmente integrado el antiguo barrio de Los Ángeles”, 

(Morales M., 1978). 

 

“La poca información con la que se cuenta para la Ciudad de México dice: que an-

tes de la ley de desamortización impulsada por el gobierno de Juárez, el clero po-

seía entre 33% y el 50% de los inmuebles y aparte eran beneficiados por no pa-

gar impuestos”, (Taibo II, 2017). 

Los terrenos de Buenavista, con base a la ley de desamortización de 1856, apro-

ximadamente median un millón de varas cuadradas (835,900 m2) y fueron adqui-

ridos por Antonio Escandón, un industrial mexicano, y también por el Lic. Rafael 

Martínez de la Torre, un abogado regidor del Ayuntamiento de México. 
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La compra de los terrenos fue hecha por la cantidad de cuarenta mil pesos. El 

Rancho de los Ángeles, con un área de 475,000 varas cuadradas (397,053 m2 

aproximadamente), fue comprado por Martínez de la Torre por la suma de trece 

mil pesos. Al año siguiente ambos socios compraron finalmente los lotes del con-

vento de San Fernando, parte del potrero y su huerta. 

En la segunda mitad del siglo XIX, surgen nuevos fraccionamientos en las afueras 

de la ciudad: la Guerrero, San Rafael y Santa María la Ribera fungieron como las 

primeras zonas de crecimiento y expansión de lo que hoy conocemos como cen-

tro histórico, (Olivares Ortega, 1995). 

Ilustración 9. Litografía, Jardín San Fernando (1863)  

Ilustración 10 Litografía, Calzada Santa María la redonda, (1863). 
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Antonio Escandón y Martínez de la Torre firmaron un contrato que estipulaba que 

en el área de Puente de Alvarado se debería construir un hotel para el ferrocarril y 

a los demás terrenos se les podría dar cualquier otro uso conveniente para explo-

tar la ubicación de la estación. 

El licenciado Rafael Martínez de la Torre compró la parte correspondiente a Es-

candón, 785 mil varas cuadradas. Esta sección y la del Rancho de los Ángeles 

hoy en día forman la colonia Guerrero. 

 

“Fundar nuevas colonias durante el porfirismo resultaba un gran negocio. Los fraccionadores com-

praban tierras agrícolas alrededor de la ciudad a precios irrisorios y obtenían cuantiosas ganancias 

aprovechando que el reglamento de colonias era tan impreciso que les permitía fraccionar sin con-

tar con los servicios mínimos y, en consecuencia, la dotación de servicios corría por cuenta del 

ayuntamiento. En las colonias de bajo nivel económico el municipio tardaba mucho tiempo en in-

troducirlos”, (Suárez Pareyón, 1977:29). 

Ilustración 11. “Plano de Buenavista a San Cosme, y de las puntas que recorren los Ferrocarriles de 

Cuautitlán, Imperial Mexicana (…)”. 
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“En las manzanas que contaban con el 60% de los cuartos vivía la gente de escasos recursos, lo 

que nos indica que en su mayoría los habitantes no eran propietarios sino inquilinos de las vecinda-

des. Durante los últimos 50 años del S. XIX, y los primeros del XX, el área urbana de la Ciudad de 

México se extendió, creciendo cinco veces en superficie, a causa de un proceso de proliferación de 

fraccionamientos que se convirtió en una forma de capitalizar la propiedad de los predios aledaños 

a las nuevas vías de comunicación, dentro de un nuevo mercado de tierra urbana altamente renta-

ble”, (Vidrio, 1986). 

 

 

Desde el principio de su fundación, en el año de 1873, la colonia fue proyectada 

con traza reticular, junto a una de las primeras estaciones de ferrocarril original-

mente llamada Buenavista o San Fernando, con ruta de destino a Veracruz. De 

norte a sur, las calles que conforman la colonia son: Zarco, Humbolt, Guerrero, Za-

ragoza y Nonoalco (actualmente Flores Magón). De poniente a oriente: la calle Vio-

leta, Magnolia, Moctezuma, Mosqueta, Degollado y Camelia, (Morales M., 1978).  

Ilustración 12. Plano de la Ciudad (1869) Fuente: Mapoteca SAGARPA. 
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El progreso de la colonia.  

En los últimos veinte años del siglo XIX, la población de la Guerrero oscilaba entre 

los treinta mil habitantes. Carecían de los servicios básicos, agua, alumbrado, dre-

naje, etc. 

 

“Hacia 1891 la traza de la Colonia Guerrero comprende los extremos este y sur, formando una cua-

dra. Dos franjas que se extienden respectivamente, de Puente de Alvarado a Flores Magón entre 

Avenida Insurgentes y la calle Aldama, y de Insurgentes a la plaza de Santa Veracruz, entre la calle 

Héroes y Puente de Alvarado primero y después Belisario Domínguez e Hidalgo. De sur a norte, en 

el extremo oeste, corre otra franja, menos regular que las dos anteriores, entre Soto y eje Lázaro 

Cárdenas partiendo del sur, y entre Héroes y Reforma partiendo del norte, adelgazándose la traza 

conforme se aproxima hacia Mosqueta”, (López Reynoso, La Guerrero: Colonia Aguerrida, 1996). 

 

Las familias más acomodas de clase media y alta se instalaron en el extremo sur 

de la colonia, por ejemplo: la familia Rivas Mercado. Su casa está ubicada en la 

calle Héroes 45. Sin embargo, el norte de la Guerrero tenía otro aspecto y otros 

habitantes, ahí se instalaron las familias de la clase trabajadora (la mayoría labora-

ba para el ferrocarril). Aunque también existían comerciantes, carpinteros, plome-

ros y un sinfín de personas con distintos oficios. 

Ilustración 13.  

Casa del Arq. Antonio Rivas Mercado, 

colonia Guerrero. 

Para el negocio del ferrocarril 

era conveniente que los obreros 

trabajaran cerca, para así apro-

vecharlos lo más posible. Se 

trabajaba todo el día e incluso 

las noches. 
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Los empresarios no tenían en los planes a las familias de los trabajadores, perso-

nas que en su mayoría venían de otras partes de la República Mexicana. En ese 

momento solo interesaba la mano de obra. Como era de esperarse, la gente em-

pezó a formar nuevas familias o decidieron traer a la capital a sus allegados. El 

problema fue que la vivienda que los fraccionadores ofrecían eran espacios pe-

queños pensados para una sola persona. En su mayoría no contaba con los servi-

cios básicos, aunque existían baños y lavaderos comunes para todo el edificio. 

 

Hacia la segunda mitad del siglo antepasado, México aún estaba atrasado en va-

rios rubros. Con problemas económicos causados por la guerra, el gobierno libe-

ral aplicó lo que conocemos como las leyes de Reforma; en el entendido de que la 

modernización del país estaba truncada por la posesión de tierras a cargo de la 

iglesia y de comunidades indígenas. Se consideró que las mejoras en el transpor-

te, sobre todo en el ferrocarril, era fundamental para el progreso. Desde 1860 se 

propuso darle vital importancia a la creación de vías para este sistema, que ya era 

popular desde tiempo atrás en otras partes del mundo. Se otorgaron varios privile-

gios a los grupos que deseaban invertir en esta nueva estructura de transporte; se 

concedieron subsidios a nacionales y extranjeros para llevar a cabo esta ardua 

tarea.  

Una vez adquiridos los terrenos de Buenavista y del Rancho de los Ángeles, que 

pertenecían a los barrios de Nonoalco y de los Reyes, se demolió parte del acue-

ducto de San Cosme, sustituyendo la estructura de piedra por tuberías de hierro. 

 

A través de los siguientes años se realizaron movilizaciones de la clase obrera ya 

que las condiciones de vida eran abusivas. En 1874 las huelgas preocupaban al 

gobierno del presidente Lerdo de Tejada; es así como Martínez de la Torre propo-

ne la creación de una colonia para calmar los ánimos de los obreros y artesanos. 

Algunos autores describen que desde su inicio la colonia Guerrero fue un proyec-

to de regeneración urbana, que al final benefició al creciente capital inmobiliario.  
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Una vez fraccionada y trazada la nueva colonia, se inauguró un año más tarde 

que el ferrocarril mexicano, 5 de mayo de 1874, con una gran fiesta y baile en el 

salón de Gran Círculo de Obreros. 

 

Para el año de 1877 los vecinos empezaron a exigir la instalación de los servicios 

básicos. Se solicitaba la dotación de agua para los 10 mil habitantes que en ese 

momento ya habitaban la zona. Sin embargo, la infraestructura no fue instalada 

sino mucho después y financiada por los mismos habitantes que lo requerían. La 

población estaba repartida aproximadamente en 800 viviendas, dando así una mi-

croeconomía que estaba ligada al ferrocarril, sucediendo lo mismo en las colonias 

aledañas como Nonoalco, Peralvillo, Tepito, etc. (Suarez Pareyón, 2014). 

 

 

Ilustración 14. Evento público en la colonia Guerrero. Foto: Miguel Lerdo de Tejada. 
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“Al inicio del gobierno de Porfirio Díaz, en la década de 1880, pocas calles estaban empedradas. 

El agua en algunas zonas se tomaba de las fuentes públicas, pocas eran las viviendas que conta-

ban con sanitarios, se utilizaban recipientes que por las noches eran vaciados vertederos tras la 

puerta de entrada de las casas”, (Boletín del Departamento de Salubridad Pública, 1921). 

 

Aunque más adelante los progresos sanitarios fueron grandes, en cuestión de 

desagüe, drenaje y agua potable, las condiciones de las vecindades se quedaron 

sin un avance significativo. 

  

Ilustración 15. Plano general de la ciudad en el que se han marcado las banquetas construidas por 

el ayuntamiento, (1879).  
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 A principios del siglo XX, la epidemia de tifo que invadió la colonia dio pie a que 

se empedraran las calles, se construyeran varias atarjeas y se lograra llevar agua 

potable al norte de la calle de Degollado, así como al barrio San Simón, (Navarro 

Moisés, 1994). 

Con la Revolución Mexicana, la colonia sufrió un proceso de deterioro, ya que las 

familias con más recursos dejaron el país y las que se quedaron abandonaron sus 

casas, así las clases más necesitadas fueron apropiándose de estos espacios. 

Ilustración 16. Calle Soto esq. Mosqueta, colonia Guerrero. Principios del siglo XX.  

Ilustración 17. Calle Soto esq. Zarco, colonia Guerrero. Principios del siglo XX. 
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Después de la conquista, entre los siglos XVII y XVIII, esta sección de la capital 

recibió importantes mejoras en la infraestructura de sus calles y alumbrado públi-

co. También se desecaron las últimas acequias que marcaban los límites de la 

ciudad. El crecimiento hasta ese momento se mantenía controlado, debido a las 

extensas propiedades de las órdenes religiosas y de los hacendados.  

El siglo XIX fue la etapa en que sufrió la mayor modificación. Con las Leyes de 

Reforma se inicia un nuevo periodo de transformaciones urbanas. 

 

En la imagen (Ilustración 18), de un Plano Topográfico de la Ciudad de México 

realizado en 1857, podemos observar la zona de la Alameda Central como refe-

rencia. Se logra apreciar la zona que hoy conocemos como colonia Guerrero y 

parte de la Santa María la Ribera como campos de cosecha y poco urbanizados.  

Ilustración 18. Plano topográfico de la Ciudad de México, 1857 – Sección Alameda Central.  

* La delegación Cuauhtémoc está conformada por 3244 hectáreas, es una de las más importan-

tes de la ciudad, por la historia que tiene y por la extensión de si territorio. 

Archivo—Mapoteca Orozco y Berra / SAGARPA 
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Sin embargo, una década más tarde (1869), en un nuevo plano de la Ciudad de 

México (Fig. 19) podemos percibir cómo la zona de la colonia Santa María la Ri-

bera ya está conformada y fraccionada como una nueva zona urbana.  

Con el color rojo se marca a la Colonia Santa María la Ribera y en color amarillo 

la sección que más adelante se convertirá en la Colonia Guerrero y la estación de 

Buenavista. 

En la imagen del lado marcado en rojo se logra distinguir que las calles de Santa 

María la Ribera llevaban los nombres de las que ahora pertenecen a la Guerrero y 

que más adelante las cambiarían por los que conocemos actualmente (de flores y 

árboles, en su mayoría). 

Ilustración 19. Plano topográfico de la Ciudad de México, (1869). Sección Alameda Central. 
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En el siguiente plano general de la Ciudad de México (Fig. 21), elaborado en el 

año de 1880, podemos analizar la traza de la colonia Guerrero que obedece a la 

continuidad de la antigua ciudad. También se logra distinguir la estación de ferro-

carril a Veracruz y sus vías férreas.  

El terreno fraccionado de la colonia en su mayoría es reticular a excepción de 

algunos ejes viales, que en el siglo XX vieron su construcción e irrumpen diago-

nalmente dotándola con dos glorietas. Hacia el poniente fue fácil seguir con la 

retícula debido a la demolición de una sección del Colegio de San Fernando de 

propaganda Fide en 1860 y también por la demolición del huerto del Hospital de 

San Hipólito. Logrando así la apertura de la Av. Guerrero - hoy eje 1 Poniente, 

Guerrero. 

Ilustración 20. Plano topográfico de la Ciudad de México, (1869). Sección Santa María la Ribera.  
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Está conformada por 117 manzanas con 1882 predios, estos últimos en su ma-

yoría son regulares y en extensión pequeños. Se destacan los terrenos de seis 

metros de frente y 15.4 de fondo, con un promedio de 70 a 100m2 y por el otro 

lado existen construcciones de grandes dimensiones, las cuales se extienden de 

calle a calle o dominan el centro de la manzana. 

 

 

La arquitectura que predomina en la zona es de tipo habitacional, ya sea como 

vecindades, edificios de departamentos o casa habitación, generalmente de cla-

Ilustración 21. Plano general de la Ciudad de México, (1880) – Sección Colonia Guerrero. 
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se media o baja, aunque existen algunas excepciones. El patrimonio de la colo-

nia no solamente guarda vivienda, también alberga plazas, templos de culto, 

hospitales y cementerios. Los inmuebles catalogados son 475 de un total de 

1,897 que conforman la zona de conservación patrimonial, (Fundarq, 2012).  

Ilustración 22. Remodelación de la calle Olivo esquina con calle Camelia. 
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Línea del tiempo. 

1428 Primera derrota tepaneca en su guerra contra los tenochcas. Esta derrota fue 

en el barrio de Cuepopan (México-Tenochtitlan). 

 

1473 Cuepopan fue sitio medular en el conflicto entre tenochcas y tlatelolcas: gue-

rra ritual y reordenamiento territorial. Entre 1469 y 1473 se dio la guerra entre Tla-

telolco y Tenochtitlán; Cuepopan, y específicamente la zona de Copolco, fue cen-

tral en este conflicto pues era una de las fronteras entre estos dos centros.  

 

1523 Fecha aproximada del primer trazado de la Ciudad de México realizado por 

Alonso García Bravo por órdenes de Hernán Cortés. En esta propuesta se conser-

vaban las calzadas principales: Tenayuca (Vallejo), Tlacopan (México – Tacuba), 

Iztapalapa (Tlalpan) y Tepeyac (Calzada de los Misterios). También cuatro barrios 

indígenas: San Juan Moyotla, Santa María Tlaquechihuacan (Cuepopan), Sebas-

tián (Atzacualco) y San Pedro Topan (Zoquiapan).  

 

1521 Entrada de los españoles a los barrios mexicas.  

 

1524 Edificación de la iglesia de Santa María la Redonda en el barrio de Cuepopan

-Tlaquechihuacan hoy Colonia Guerrero. Este fue el primer templo cristiano en este 

barrio mexica. El franciscano, Pedro de Gante fue el encomendado para esta cons-

trucción que demarca un eje importante de atención en esta comunidad y que fue 

central para la evangelización temprana. 

 



La vecindad en los inicios de la colonia Guerrero (1870—1910) 

 37 

1566 Fundación del Convento de San Hipólito donde se atendía a ancianos, locos 

y convalecientes de pocos recursos. A finales del siglo XVIII el arquitecto José 

Damián Ortiz de Castro construyó un monumento neoclásico en el atrio. En 1964 

fue declarado Monumento Colonial por el INAH.  

 

1568 Parroquia de la Santa Veracruz. En esos terrenos había sido levantada una 

ermita en 1528. Fue erigida para conmemorar el arribo español a la actual Vera-

cruz. Hernán Cortés fundó aquí la Archicofradía de la Cruz constituida por con-

quistadores y aristócratas en los límites del antiguo barrio indígena de Cuepopan. 

En la plaza de Santa Veracruz se encuentra también el Museo Franz Mayer que 

está albergado en el antiguo Hospital de San Juan de Dios.  

 

1667 Construcción de una rotonda en torno al templo de Santa María, razón por la 

cual comenzó a conocérsele como “la redonda”.  

 

1735 Edificación del templo franciscano de San Fernando. En él se albergaba un 

convento donde se preparaba a los sacerdotes encargados de difundir la fe cris-

tiana en tierras lejanas como Filipinas (ahí están sepultados los virreyes Matías de 

Gálvez y Gallardo -1784- y Bernardo de Gálvez -1786-). 

 

1779 Epidemia de viruela que atacó a más de 40 mil personas. Para intentar sa-

near el aire de la ciudad, el arzobispo Alonso Núñez de Haro y Peralta cedió al 

Hospital de San Andrés terreno llamado Santa Paula, cercano a la parroquia de 

Santa María La Redonda, para que fueran enterrados en él los fallecidos en dicho 

hospital. Para 1787 se convirtió en un cementerio comunitario y en 1836 se con-

virtió oficialmente en el Panteón General de Santa Paula (en ese panteón, Antonio 

López de Santa Anna hizo enterrar la pierna que perdió en Veracruz durante la 

llamada Guerra de los Pasteles).  
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1832 Comenzó el funcionamiento del Panteón de San Fernando que incluía con-

vento y templo. En 1860, con las Leyes de Reforma, pasó a ser propiedad del go-

bierno y se le declaró Panteón de los Hombres Ilustres.  

 

1850 Hasta la segunda mitad del siglo XIX, la zona de la Guerrero fue el límite po-

niente de la ciudad.  

 

1856 Con base a la ley de desamortización emitida ese año, los terrenos de Bue-

navista fueron adquiridos por Antonio Escandón y Rafael Martínez de la Torre. Un 

año más tarde compraron el convento de San Fernando, parte de su potrero y la 

huerta del mismo.  

 

1857 En un plano topográfico de la Ciudad de México se observa la zona de la 

Alameda Central y se logra observar lo que hoy es la colonia Guerrero y parte de 

la Santa María la Ribera como campos de cosecha y poco urbanizados.  

Se terminó el primer ferrocarril urbano que iba a la Villa de Guadalupe. Una ma-

quina con dos carros salía de la Plazuela de Villamil (hoy Plaza Aquiles Serdán), 

pasaba por la Calzada Santa María la Redonda y llegaba a la Garita de Peralvillo, 

tomando la Calzada de los Misterios.  

 

1858 El Panteón de Santa Paula quedó casi destruido por un temblor. Fue clausu-

rado.  

 

1860 Demolición del Colegio de San Fernando para abrir el Paseo Guerrero (Eje 

1) y facilitar el crecimiento de la colonia. Surgen los nuevos fraccionamientos co-

mo zonas de crecimiento de la ciudad: reciben los nombres de Guerrero, San Ra-

fael y Santa María la Ribera. 
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1869 Un nuevo plano de la ciudad muestra la colonia Santa María la Ribera como 

una nueva zona urbana conformada y fraccionada. La colonia Guerrero y lo que 

sería la estación Buenavista aún se muestra en ciernes. 

 

1873 Su configuración actual data de esta fecha en la que el presidente Sebastián 

Lerdo de Tejada ordenó la ampliación del Paseo de la Reforma. El nombre origi-

nal de la colonia fue Bellavista y de San Fernando.  

Desde este año, la colonia Guerrero cuenta con traza reticular junto a la primera 

estación de ferrocarril (originalmente llamada Buenavista o San Fernando).  

Este año significó formalmente el inicio de la construcción habitacional de la colo-

nia. Una de las primeras vecindades en el barrio estuvo ubicada en Nonoalco 58, 

hoy avenida Ricardo Flores Magón.  

 

La construcción de la estación ferroviaria de Buenavista trajo desarrollo arquitec-

tónico a la zona. Se construyeron hoteles para albergar a los pasajeros que arri-

baban a la estación. 

 

1874 (5 de mayo) inauguración del ferrocarril mexicano con fiesta y baile en el sa-

lón del Gran Círculo de Obreros.  

Desde 1860 se privilegió la construcción del sistema de ferrocarriles. Se otorgaron 

privilegios quienes deseaban invertir (nacionales y extranjeros). Para 1874 las 

movilizaciones obreras, que evidenciaban los abusos laborales, preocuparon al 

gobierno de Lerdo de Tejada. El desarrollo de la colonia Guerrero como zona ha-

bitacional para obreros fue idea de Martínez de la Torre y ayudó a calmar los áni-

mos de las movilizaciones. 

 

1877 Los vecinos exigen la instalación de los servicios básicos para los cerca de 

10 mil habitantes de la zona. Los servicios de agua no fueron resueltos hasta mu-

cho después con financiamiento de los propios habitantes.  
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1880 El plano general de la ciudad, elaborado ese año, muestra la traza de la co-

lonia Guerrero que obedece a la continuidad de la antigua ciudad. También se ve 

ya la estación de ferrocarril y sus vías. 

 

1883-1884 Epidemia de tifo en la Ciudad de México. La colonia se vio invadida 

por este mal y para principios del siglo XX se dio la recomendación de empedrar 

las calles, construir varias atarjeas  

y provisionar agua potable.  

 

1887 Porfirio Díaz decretó los nuevos límites de la Municipalidad de México. 

  

1887 Se colocó la primera piedra del templo dedicado al Corazón Inmaculado de 

María (conocida como Iglesia de Martínez de la Torre) bajo la dirección del inge-

niero José María Regó. 

 

1890 a 1910 Los promotores de tierras pasaron de ser agentes individuales a cor-

poraciones que se dedicaron a formar y fraccionar colonias para familias con po-

der adquisitivo. Esto incrementó el precio de la tierra y atrajo inversión en infraes-

tructura.  

Aparecieron los tranvías eléctricos con dos líneas: San Juan-Lerdo y Zócalo-

Guerrero. 

 

1891 Para esta fecha, la traza de la colonia Guerrero queda comprendida por los 

extremos este y sur, formando una cuadra. Dos franjas que se extienden respecti-

vamente, de Puente de Alvarado a Flores Magón entre Avenida Insurgentes y la 

calle Aldama, y de Insurgentes a la plaza de Santa Veracruz, entre la calle Héroes 

y Puente de Alvarado primero y después Belisario Domínguez e Hidalgo. De sur a 

norte, en el extremo oeste, corre otra franja, menos regular que las dos anteriores, 

entre Soto y eje Lázaro Cárdenas partiendo del sur, y entre Héroes y Reforma 

partiendo del norte, adelgazándose la traza conforme se aproxima hacia Mosque-

ta. 
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1897 Un fragmento de lo que fue el potrero del convento de San Fernando fue 

comprado por el arquitecto Rivas Mercado (autor de la Columna de la Indepen-

dencia), en él edificó su famosa casona con elementos moriscos, clásicos y art 

nouveau. 

 

1937 Una vieja casa y bodega de carbón es inaugurada como salón de baile: Sa-

lón los Ángeles, que opera hasta nuestros días.  

 

1950 Comienza la ampliación de la colonia. Se ampliaron la avenida Hidalgo y 

Santa María la Redonda. Años después se abrió el Paseo de la Reforma hacia el 

norte y se conectó la Calzada de Guadalupe y la Calzada de los Misterios.  

 

1957 Sismo en la Ciudad de México (7.7 en la escala de Richter) que aunque fue 

el más fuerte de la época, no significó importantes daños para la ciudad. 

 

1979 Desde este año, tres ejes cruzan la Colonia Guerrero: Eje 1 Poniente 

(Guerrero), Eje 1 Norte (Mosqueta) y Eje Central (Lázaro Cárdenas).  

 

1985 Terremoto en la Ciudad de México (8.1 en la escala de Richter). 40 mil per-

sonas fallecidas y más de 30 mil estructuras destruidas y 68 mil con daños parcia-

les. EL 59% de los inmuebles dañados se ubicaban en la delegación Cuauhté-

moc. Por decisión del presidente Miguel de la Madrid, muchos de estos terrenos 

fueron expropiados por el gobierno para intentar salvaguardar la seguridad de los 

sobrevivientes. A algunos de estos se les ofreció vivienda en otro sector del país. 

60% de los predios expropiados se encuentran en las colonias: Morelos, Guerre-

ro, Centro, Obrera, Doctores y Atlampa. 
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1997 Se suspendió el servicio ferroviario de pasajeros en la estación Buenavista. 

  

2006 El panteón de San Fernando fue designado como Museo-Panteón. En él se 

encuentran los restos personalidades como Ignacio Zaragoza, Melchor Ocampo, 

Miguel Lerdo de Tejada e Ignacio Comonfort. También está el mausoleo neoclási-

co de Benito Juárez, inaugurado en 1880 por Porfirio Díaz.  
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Capítulo 2 

La situación habitacional en México. 

La vivienda en el país 

 

Como lo hemos mencionado en el capítulo uno, según la constitución mexicana, el 

estado tiene la tarea suprema como garante de la pervivencia y la buena calidad 

de vida de la población satisfaciendo el complejo conjunto de necesidades socia-

les, (Constitución política de los Estados Unidos Mexicanos). 

 

Asimismo, la vivienda es parte de los compromisos y se tendrán que dar las condi-

ciones necesarias que permitan a la población en general, y sobre todo a la más 

desfavorecida, el acceso a una vivienda, al equipamiento y los servicios.  

Sin embargo, la realidad que nos atañe es distinta a lo escrito en el documento ofi-

cial. Históricamente el Estado no ha sido capaz de resolver esta obligación de pro-

mover o por lo menos facilitar la manera de solventar la necesidad habitacional.  

 

En los últimos sexenios se puede decir que el gobierno federal ha dedicado mayor 

relevancia al otorgamiento de créditos para la compra de casas a través de institu-

ciones como el INFONAVIT y diferentes fondos asociados al capital privado. Las 

políticas oficiales, de programas o conjuntos de acciones para la vivienda de inte-

rés social, solo han privilegiado a los sectores que demuestran una solvencia eco-

nómica, apoyando en este caso a proyectos de dudosa calidad, con un total desa-

pego a la preservación ambiental y la calidad mínima para habitarla. 

 

Mientras que, por un lado, persiste la incapacidad y el descuido del gobierno de 

México interesado en apoyar financieramente solo la cuestión habitacional y no 

atender la vivienda de modo integral. La demanda habitacional de la mayor parte 
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de la población social económicamente baja crece en paralelo a la preocupación 

internacional por la sustentabilidad.  

En el estudio realizado por el INEGI podemos observar los siguientes datos sobre 

las viviendas de las zonas rurales y de las zonas urbanas que cuentan con los 

servicios básicos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Si sumamos las carencias al estado actual de la vivienda de la población más ne-

cesitada, y de pobreza extrema por la característica de los materiales y su locali-

zación, se puede comprender que el déficit habitacional del país no se trata de 

vivienda nueva, sino de mejoramiento del llamado parque existente.  

Sobre el número de espacios habitables dentro de la vivienda, por ejemplo los 

dormitorios, en la próxima tabla se logra apreciar la necesidad de atender aque-

llas que solo tienen uno o dos espacios habitables y módulos de cocina/ baño, 

más que vivienda nueva. Podemos inferir que, dado las condiciones de los más 

de diecisiete millones de viviendas tanto rurales como urbanas, más de dos terce-

ras partes de las personas que las ocupan, sufren de hacinamiento, sin comodi-

dad y privacidad. 

Datos del INEGI 

Datos del INEGI 
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La Secretaría Hipotecaria Federal recomienda, a la participación de sector de la 

construcción de vivienda, la propuesta de criterios acerca del tema ciudad y vi-

vienda para las acciones pertinentes a la vivienda auto producida. Se habla en el 

término de mejoramiento, ampliaciones y desdoblamiento habitacional. 

La proyección que se estima alcanzará el número de hogares para el año 2045 y 

2050, con el perfil de las edades del país, formado por el 30% de la población de 

jóvenes y el 16% de más de 65 años, lo que indiscutiblemente influye a futuro en 

las políticas de vivienda y el crecimiento económico. 

 

La Comisión Nacional de vivienda estima que el 63% de la vivienda en México es 

autoconstrucción. La autoproducción puede ser de dos tipos, por cuenta propia e 

institucional. La primera es la decisión de las personas que requieren un espacio 

para vivir que están dispuestos de recursos familiares y, la segunda, se refiere a 

aquella que se inserta dentro de los programas destinados a la atención habitacio-

nal de las familias con escasos recursos, cuyos ingresos familiares encuadran 

dentro de las políticas de institución como por ejemplo: El Fondo Nacional para la 

Habitación Popular.  

 

“Independientemente del tipo que se trate, la reproducción habitacional es un pro-

ceso que encarna significados importantes de carácter multidimensional, social, 

económico, político y cultural: Como estrategia de sobrevivencia, como cristaliza-

ción identitaria Y el elemento de cohesión que resistencia, así como el elemento 

referencial de las relaciones del yo con el universo”, (Maya, 2012). 

 

Si alguien habla de “regeneración urbana”, échate a temblar. Los procesos de gentrificación si-

guen una dinámica casi siempre calcada. Los barrios pobres se definen como “necesitados de una 

regeneración o revitalización”, como si los problemas fueran la falta de vida y el letargo, y no la 

desigualdad o la pobreza. La campaña liberal por la “diversidad” en barrios como Harlem, Brixton -

y podríamos añadir varios casos en España- desplaza a comunidades enteras en espacios tradi-

cionalmente famosos por su independencia política y cultural. - The Guardian (Madden, 2013).  



La vecindad en los inicios de la colonia Guerrero (1870—1910) 

 47 



La vecindad en los inicios de la colonia Guerrero (1870—1910) 

 48 

La vivienda popular en el vecindario. 

“La Primera impresión que se tiene de la vivienda es la de un objeto de fuerte geometría; [en efecto] 

nos sentimos tentados de analizarlo racionalmente. Su realidad está hecha de sólidos bien tallados, 

de armazones bien asociadas. Domina la línea recta. La plomada ha dejado la marca de la pruden-

cia y su equilibrio… Pero la trasposición a lo humano se efectúa inmediatamente en cuanto se toma 

la casa como un espacio de consuelo e intimidad, como un espacio que debe condensar y defender 

la intimidad”, (Bachelard, 1975). 

 
 
Uno de los iconos culturales de la colonia Guerrero son las vecindades, sin embar-

go, no quiere decir que sea todo comodidad para el usuario o que este tipo de ar-

quitectura cumpla con un buen diseño funcional.  

Generalmente este tipo de edificios se caracteriza por contar con cuartos peque-

ños, algunos no tienen cocina ni baños privados. Anteriormente se acostumbraba 

que estos servicios se encontraban en áreas comunes, es decir en espacios que 

se tienen que compartir con los demás vecinos. En numerosas ocasiones existía 

un solo baño para varios departamentos. También se acostumbraba compartir los 

lavaderos, una de sus características era que estaban a nivel de piso en los patios 

centrales.  

 

Con estos espacios compartidos se crea un área de extensión de la vivienda, 

desarrollando gran parte de la vida en comunidad. Los eventos cotidianos, las bo-

das, velorios, fiestas y un sinfín de acontecimientos, logrando empatía, amistad, 

solidaridad y comunicación entre vecinos. 
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“Las vecindades están constituidas por un conjunto de viviendas, integradas a un solo edificio, 

aunque existen algunas que llegan a estar compuestas por varios de ellos. Los lotes en su mayo-

ría suelen ser de forma rectangular y regularmente son predios con más frente que fondo. Tam-

bién suele haber vecindades que se asientan en predios que tienen doble frente. Es decir, se ex-

tienden a todo lo largo de una manzana obteniendo salida por dos calles. Sin embargo, la mayoría, 

que existe en nuestros días, son de terreno rectangular y cuentan con un solo acceso de la calle”, 

(Boils, 1996). 

 

Muchas de estas vecindades cuentan con un solo nivel, aunque el modelo más 

frecuente que podemos encontrar en la colonia es el que está construido por edifi-

cios de dos niveles, siendo muy difícil encontrar algún inmueble de esta categoría 

de tres o más pisos. Esto define en gran medida la imagen externa de la mayoría 

de las vecindades. 

Es posible concluir que la arquitectura se caracteriza por la horizontalidad, incluso 

esa misma tendencia se sigue observando en las recientes construcciones. Se 

puede asumir que este tipo de edificio habitacional tiende a reproducir los rasgos 

espaciales que la definieron desde sus orígenes en el periodo virreinal. 

 

La vecindad está conformada por viviendas que se distribuyen una tras otra, ali-

neadas alrededor de un patio interior. Este generalmente tiene una forma rectan-

gular siguiendo el eje del terreno y las habitaciones se ubican a modo de crujía. El 

patio funciona además como la principal área de iluminación natural y ventilación. 

Existe otro tipo de viviendas que cuentan con un mayor número de patios en su 

interior, aunque podemos decir que la forma clásica es solamente con un patio. 
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Existen viviendas con dos o más cuartos en su interior, sin embargo a las que tie-

nen un solo cuarto se les conoce como “cuarto redondo”, esto porque en un mis-

mo espacio se llevan a cabo varias actividades, sin contar con ninguna privacidad.  

En la mayoría de los casos hablar de vecindades significa bajos recursos, por 

mismo es complicado el invertir dinero en el mantenimiento de los edificios. En la 

mayoría de estos podemos observar humedades en los muros y las cubiertas, por 

lo mismo encontramos filtraciones de agua en azoteas, falta de impermeabiliza-

ciones y la red eléctrica en mal estado. En otros edificios podemos observar es-

tructuras vencidas o construcciones que prácticamente se están viniendo abajo. 

Ilustración 23. Vecindad de la Colonia Guerrero. Servicios comunales de los lavaderos. 
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¨Las redes de fluido eléctrico, tanto del conjunto de la vecindad como de las propias viviendas, 

ofrecen el panorama de una enredada telaraña de cables, lo que puede provocar cortos circuitos y 

ha sido la causa de incendios”, (Boils, 1996). 
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Cambio en la imagen urbana. 

A través del paso del tiempo, la zona de la colonia Guerrero ha sido intervenida va-

rias veces. Ya sea con el sentido de ampliar la ciudad o darle salida al tráfico hacia 

el norte y sur de la capital.  

Zona de Nonoalco y terreno de Buenavista.  

* En el año de 1887, Porfirio Díaz decretó los nuevos límites de la municipalidad de México. 

* Aún no se observan vías férreas, el transporte de personas y mercancía sé realizaba con animales de tito o bien  

en bote por los canales y acequias.  
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Existen tres etapas de crecimiento de la ciudad entre los años 1858 a 1910, dos 

de esas  fueron dentro del periodo del presidente Porfirio Díaz. 

Según los documentos consultados, durante la primera etapa entre 1858 a 1883 

se desarrolló lento poblamiento hacia las nuevas zonas, el ayuntamiento en su 

momento trató de fomentar con todas las facilidades para los empresarios que 

quisieran fraccionar los terrenos, exonerándolos de los impuestos y contribucio-

nes por cinco años. También se permitió la construcción de edificios, aun cuando 

no contaran con los servicios básicos, pero tendrían que instalarse más adelante. 

El problema fue que en el acuerdo no se estipulaba quién o cuándo debería de 

agregar estos servicios, por lo que en muchos casos la urbanización estuvo pen-

diente por varios años, (Morales D., 1978).  

*En tan solo 24 años, se incorporan nuevas colonias, principalmente hacia el norte, el oriente y el sur. 

*Con flecha amarilla destaca el trazo del hoy Paseo de la Reforma. 

*Aparecen las vías férreas. La estación F.C. Central y Mexicano, la estación F.C. Nacional Mexicano  

y el depósito del F.C. Nacional Mexicano. 

Ilustración 25. Plano topográfico de la Ciudad de México, firmado por el ingeniero Antonio García. 
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Para la segunda etapa (1884 – 1899) seguían siendo inexistentes los reglamen-

tos de construcción. Lo que sí se modificó fue la velocidad con que se empezó a 

poblar estas nuevas áreas debido al crecimiento demográfico.  

Los empresarios que actuaban como fraccionadores de los terrenos invertían de 

manera particular, sin ningún apoyo del gobierno. Por lo tanto, las colonias sufrie-

ron graves problemas por falta de servicios y salubridad. 

 

La tercera etapa, identificada entre 1890 y 1910, se destaca por el cambio dado 

en las políticas de promoción de la tierra. Los promotores ya no eran agentes in-

dividuales, se transformaron en corporaciones, aunque se dedicaron a fraccionar 

colonias para personas con mayores ingresos o con financiamiento bancario; pro-

piciando el aumento en el valor de la tierra y cambiando la forma en que anterior-

mente los promotores basaban el valor en la especulación en el crecimiento de la 

ciudad. 

Ilustración 26. Av. Guerrero esq. Violeta. Vista de sur a norte. 
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La colonia Guerrero ha sido seccionada en varias ocasiones, causando división 

social que a su vez ha traído consigo desunión entre los mismos vecinos.  

Una de las principales separaciones de la colonia fue la extensión de la avenida 

Reforma, dividiendo a la colonia en dos, separándolas por este importante eje 

vial. Esta fue la primera vez que los vecinos de la colonia Guerrero sintieron una 

fragmentación.  

 

La segunda ocasión fue con la creación del eje vial Guerrero. Una vez más la co-

lonia se dividía, partiendo ya en varias secciones a este barrio. El problema en 

general no es la división física del vecindario; lo que realmente sucedió fue la divi-

sión de los vecinos. Según testimonios de algunos habitantes: esto causó recha-

zo a la gente que vive del lado cercano al centro y aparentemente nació el senti-

miento de “mayor categoría” en quienes viven en la parte de la colonia Buenavis-

ta. 

Ilustración 27. Av. Guerrero esq. Violeta. Vista de norte a sur. 
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La tercera división fue en el 2010, cuando la instalación de la ruta de Metrobús 

línea 3. Así, esta zona de la ciudad ha sido modificada en muchas ocasiones en 

aras del progreso y de la conectividad de calles y avenidas.  

Ha sido una de las zonas más golpeadas hacia su núcleo social. Pareciera que el 

progreso no pone atención en las necesidades de las minorías, buscando en nu-

merosas ocasiones simplemente un bien que aparentemente funcionará para las 

mayorías, cuando en realidad ni una ni otra están peleadas, (Universal, 2010). 

Ilustración 28. Instalación de la línea 3 sobre Av. Guerrero. Junio 2010. Fuente: El Universal. 
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Capítulo 3 

El devenir de los edificios patrimoniales. 

Sismo de 1985 y sus consecuencias 

 

Sin lugar a duda, una de las mayores catástrofes de la Ciudad de México fue el sis-

mo ocurrido el 19 de septiembre de 1985; registrado a las siete de la mañana con 

diecinueve minutos con un registro máximo de 8.1 grados en escala de Richter, 

con duración de 90 segundos. Con varias réplicas al día siguiente que terminaron 

de destruir a los edificios más lastimados. 

Dentro de la República Mexicana también se logró sentir dicho sismo, otra de las 

poblaciones afectadas fue Lázaro Cárdenas en Michoacán, donde se tiene regis-

trado que un gran porcentaje de viviendas, hoteles, edificios públicos y el Hospital 

General resultaron con daños medianos. Otras entidades fueron las costas de 

Zihuatanejo y Guerrero, registrando maremotos con olas de hasta cuatro metros de 

altura, sin daños significativos, (Salcido, 2010). 

Sin embargo, la Ciudad de México fue el lugar más afectado del país, con daños 

significativos en las colonias: Doctores, Tlatelolco, Centro, Roma, y Obrera entre 

otras. Se estima aproximadamente 40 mil personas fallecidas y mas de 30 mil es-

tructuras fueron destruidas y se dice que podrían ser hasta 68 mil las estructuras 

con daños parciales. 152 edificios tuvieron que ser demolidos en los meses si-

guientes. 

 

 “La mayoría de los edificios derrumbados eran de reciente construcción y muchos 

de ellos verificados por el gobierno (algunos de los más emblemáticos derrumbes 

del terremoto fueron edificios construidos por el estado), demostrando una terrible 

negligencia que dio como resultado el enorme número de muertos, mientras que 
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estructuras muy antiguas Y adecuadas al tipo de terreno arcilloso soportaron el 

sismo”, (Salcido, 2010). 

 

Lamentablemente la corrupción se hizo notar en las estructuras inadecuadas y 

mal diseñadas que se requieren para los terrenos arcillosos del centro de la capi-

tal. El reglamento de construcción de aquellos años especificaba que las cons-

trucciones que se llevaran a cabo en esta zona de la ciudad tendrían que tener un 

mayor refuerzo en sus estructuras y cimentaciones, aunque aquel 19 de septiem-

bre quedó demostrado que las especificaciones de construcción fueron insuficien-

tes. 

 

"Históricamente, los daños por sismos en la ciudad han sido reducidos, aún en el 

sismo de 1957, el que causó mayores daños y prendió muchos focos rojos; no se 

hicieron más evidentes esas vulnerabilidades”, (Meli, 2005). 

 

Ilustración 29. Sismo de 1985 
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Una vez ocurrida la desgracia del temblor, se realizaron ajustes en la reglamenta-

ción de construcción. A partir de una normatividad más estricta que la anterior, los 

edificios nuevos cuentan con una mayor resistencia hacia este tipo de fenómeno. 

 

“El 19 de septiembre del 85 después de las 7:19 A.M. hora en que la tierra se sa-

cudió, causan uno de los mayores desastres la historia de la ciudad, la lenta res-

puesta del gobierno federal durante los primeros minutos posteriores al sismo; fue 

lamentable la capacidad ya respuesta de las autoridades, sin embargo como su-

cede cuando existe una desgracia de esta magnitud, la sociedad se unió solida-

riamente y permitió restaurar el tejido social”, (Monge, 2005). 

 

La delegación Cuauhtémoc con un 59% de inmuebles afectados; La Benito Juá-

rez, Venustiano Carranza y Gustavo A. Madero con el 29%, con el 11% los in-

muebles localizados en seis delegaciones intermedias y el 2% restante en las 

seis delegaciones periféricas del sur y poniente de la ciudad. 

 

Inmuebles dañados por delegación 

Ilustración 30. Centro Nacional de prevención de desastres   

Elaboración: Luis Zamorano Ruíz, PUEC-UNAM. 
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"La gran revolución, en términos inmobiliarios y catastrales, que incluye su posi-

ble reconstrucción, fue justamente la expropiación del suelo. Esa fue de las deci-

siones más importantes que tomó el presidente de la Madrid en medio de un am-

biente de austeridad de bajos salarios; fue un acto que demostró, en los hechos, 

que podían hacerse las cosas con medidas radicales como estas”, (Rascón, 

2005). 

 

La expropiación de los terrenos parecía una idea poco popular e incómoda en 

esos momentos de caos, sin embargo aparentemente necesaria. La decisión fue 

respaldada por datos no fiables y de poca legitimidad. La decisión se tomó, ya 

que la gente afectada que vivía en edificios que aparentemente no contaban con 

la seguridad necesaria para poder seguir viviendo dentro de ellos y que en un 

momento dado la Secretaría de Desarrollo Urbano y Ecología (SEDUE) ofreció a 

los habitantes, viviendas en otra localidad del país. Pero esta propuesta no fue 

nada bien recibida y fue rechazada. 

 

En el texto de Manuel Aguilera dice que el regente en turno de la Ciudad de Méxi-

co, Ramón Aguirre, llamó a los titulares de las delegaciones Gustavo A. Madero, 

Venustiano Carranza y Cuauhtémoc, y les dijo: "Efectivamente, vamos a expro-

piar los terrenos. Busquen todos los baldíos, todas las casas que estén amola-

das. Vayan, saquen una relación de las vecindades, casas, etc.". 

 

Fue una idea que resultó rápida y mal organizada, donde en algunas de las ex-

propiaciones se realizaron dos veces en un mismo inmueble, los predios se so-

metieron a normas elementales de revisión. 
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El 60 % de los predios que fueron expropiados se encuentran en las colonias:  

Morelos, Guerrero, Centro, Obrera, Doctores y Atlampa. Mientras que colonias 

que recibieron dictámenes con mayores daños no figuraron dentro del registro 

con mayor número de expropiaciones.  

Ilustración 31 Mapa de expropiación por delegación. 

Ilustración 32. Mapa de expropiación por colonia. 
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El gobierno tenía la obligación de resolver la problemática de vivienda, ya que el 

terremoto dejó a cientos de familias sin hogar. Por eso mismo, varias instituciones 

y organizaciones del rubro se dedicaron a la creación de proyectos nuevos de vi-

vienda; en el caso de los edificios patrimoniales se trató de respetar y salvaguar-

dar lo más que se pudiera las estructuras, siempre que estas no representaran 

riesgo alguno para los futuros habitantes, en otros casos se tuvo únicamente que 

dejar la fachada y remplazar la parte interior del inmueble. 

 

Uno de varios programas que estuvieron funcionando para resolver la crisis de 

vivienda fue “Programa de renovación habitacional popular del Distrito Federal”. 

Fue establecido para apoyar a las personas que habitaban vecindades en el cen-

tro de la ciudad. El financiamiento para apoyar su ejecución proviene de recursos 

fiscales, de un crédito de emergencia que el gobierno de México gestionó ante el 

Banco Mundial y de recursos adicionales que aportaron organismos no guberna-

mentales y fundaciones privadas. (Vivienda emergente en la Ciudad de México: 

Segunda Fase, Fideicomiso programa emergente de vivienda fase II, 1988). 

 

Primordialmente se pretendía resolver dos tipos de intervenciones. Según el pro-

grama, el primero consistía en la realización de conjuntos de vivienda nuevos; 

ese en el caso de que los daños de los inmuebles fueran irreversibles y que los 

dictámenes marcarán su demolición. La segunda opción consistía en la rehabilita-

ción total o parcial de edificios cuya reparación fuera económica y factible, o bien 

que fuera objeto de dictamen del Instituto Nacional de Antropología e Historia 

(INAH) o del Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), por el cual el inmueble de-

bía conservarse. 

 

La mayoría de las obras que se realizaron fueron de vivienda nueva que sustitu-

yeron a edificios que fueron considerados en mal estado o que se levantaron en 

baldíos. En una menor cantidad se rehabilitó total o parcialmente el inmueble 

existente.  

Las rehabilitaciones parciales dieron la posibilidad de agregar nuevas viviendas el 
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predio. En estos casos las acciones fueron tanto rehabilitación y edificación de 

viviendas nuevas.  

 

Se siguió una normatividad acordada con el INAH y el INBA de respetar los in-

muebles a través de los dictámenes. Estas instituciones podrían recomendar, si 

era necesario la rehabilitación integral o su rehabilitación parcial. La rehabilitación 

parcial, podría referirse solo a la primera crujía, o únicamente a la conservación 

de los restos de la fachada. 

En otros casos se podía referir a la posibilidad de construir vivienda nueva, cui-

dando la integración al contexto. 

Ilustración 33. Gráfica. Dictamen por el INAH o INBA 39% 
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El patrimonio en constante uso.  

En el caso de estudio, ubicado en la calle de Camelia 59 en la colonia Guerrero de 

la delegación Cuauhtémoc de la Ciudad de México, por el momento es imposible 

realizar un estudio científico sobre su cimentación ya que no se cuenta con los re-

cursos necesarios. Por lo tanto, se realizará una hipótesis respaldada en informa-

ción que nos arrojan los tratados que en ese momento marcaban la tendencia de 

cómo construir con base a pruebas de éxito.  

 

En el tratado de “Observaciones sobre la práctica del arte de edificar”, escrito por 

el arquitecto D. Manuel Fornés y Gurrea con fecha de 184134 (Gurrea, 1841), se 

describen técnicas de cimentación para terreno blando, como el de la Ciudad de 

México. En él dice que para lograr la perpetuidad o solidez de los edificios, y sien-

do los cimientos sobre los que se asientan las grandes moles de paredes y por 

consiguiente todo el edificio, el punto esencial y de mayor cuidado para la cons-

trucción será sus cimientos.  

 

Se tendrá que abrir zanjas hasta encontrar terreno sólido y rellenarla de buena y 

sólida mampostería de piedra reble y argamasa de la mejor calidad, golpeando las 

piedras colocadas horizontalmente, llenando sus huecos con cascajo. Manuel For-

nés hace referencia a que tomemos en cuenta al cuerpo humano y que analicemos 

esta obra como modelo de perfección. Son nuestros pies lo que no nos permite  

caer, son nuestros cimientos. Así, se debe hacer una relación con la altura de 

cuando menos uno a seis. En cuanto mayor planta tenga, mayor seguridad. Esta 

descripción señala que será mejor tener una mayor extensión que profundidad a su 

planta.  
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En cuanto mayor sea la base o planta de los cimientos, menor debe ser la pre-

sión, ya sea su caso en suelo flojo o fuerte. Sin embargo, cuando la superficie 

presenta partes de terreno flojo en algunas áreas y en otras sólido, se deberá co-

rregir las desigualdades para que no deriven en grietas transversales, como po-

demos observar en algunos edificios por efecto por la desigualdad del terreno. 

 

 

De la construcción de paredes.  

 

Una vez que los cimientos se encuentran enrasados a nivel de la superficie de la 

tierra, y delimitado el grueso de los muros, vanos de puertas y ventanas, sugiere 

que los materiales elegidos sean de buena calidad y de igual solidez. Si los mu-

ros se edificaran de tabique, considera que la mejor opción es a soga y tizón, en-

contradas sus puntas horizontales y verticales para mayor trabazón. Si la fábrica 

es parte de piedra labrada y lo restante ladrillo, se deberá proceder con cuidado 

por la diferencia de solideces y por los menores y mayores asientos que precisa-

mente han de resultar de su elaboración. Regularmente en este tipo de obras, co-

mo es este caso de estudio, los zócalos, jambas, fajas, arquitrabes y cornisas es-

tán hechas de piedra labrada y la restante pared de ladrillo. 

 

Para corregir esa notable diferencia de solideces unidas en un mismo muro o pa-

red, recomienda que cuando se construyan las lechadas de argamasa, sean lo 

más delgadas posible y se tendrá que realizar con cuidado de levantar con lenti-

tud y descanso la parte de pared de tabique a fin de que adquiera mayor dureza, 

y evitar la desigualdad de asientos. Recomienda no escatimar en recursos para 

este tipo de obra ya que el economizar en este sentido solamente producirá fallas 

en un futuro y mayor gasto en su restauración. 
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Los muros interiores del edificio requieren de una construcción sólida y mayor-

mente cuando en los segundos pisos continúan las columnas que sirven de apo-

yo a dos o más pisos de entramados, resultando los principales puntos de carga 

de las viviendas. La base del cimiento que sostiene a la columna  deberá ser 

cuando menos de ladrillo y si es posible de yeso con el grueso correspondiente al 

número de piezas de cada piso, esto para evitar hendiduras que se notan en 

obras construidas de poco tiempo. Se recomienda que las piezas de madera se 

dejen dos o tres dedos más elevadas que el nivel de los asientos de los entrama-

dos en las paredes de fachada.  

 

 

También se recomienda, para una mayor solidez en los muros, el uso de mortero 

negro. Con base a sus experiencias asegura que es mucho mejor que utilizar ar-

gamasa blanca. 

Ilustración 34. Archivo personal – Interior del edificio de estudio, Calle Camelia 59, Col. Guerrero.  
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Muros en fachada.  

 

Los muros de las fachadas no difieren en cuanto a la construcción de los muros 

de carga. Se pueden construir con una cadena de piedra dura en su base y el 

resto con piedra blanda o tabique.  

Las paredes que se realicen de cantera deben fabricarse con buena argamasa, 

aplicando en la suficiente pasta sobre la hilada y juntas, para que peguen bien 

todas las piezas. En algunas ocasiones las juntas se rellenan de argamasa de cal 

y arena pulverizada y los de piedra blanda con pedazos del mismo residuo en 

polvo y mezclados con un poco de yeso, a lo que se le conoce como argamasa 

de estuco.  

Los adornos de esta fachada están realizados con cantera e instaladas con ma-

chones de varios centímetros de saliente, con esto se logra mayor solidez en los 

esfuerzos.  

Para esto, he tomado como referencia el tratado “El constructor moderno. Tratado 

Teórico y Práctico de Arquitectura y Albañilería”, (Nacente, 1890), donde dice la 

siguiente recomendación para las fachadas de este tipo de edificios: 

 

“Cumple, no obstante, observar que en vez de estar aplomadas dichas paredes, deben tener co-

mo los cimientos cierta inclinación o relej; por ejemplo, las paredes de fachada deben construirse 

exactamente verticales por parte del paramento interior, y en relej de unos 3 milímetros por metro 

en el paramento exterior, de modo que una pared que tenga 65 centímetros de grueso al pie del 

edificio y sobre los centímetros, no ha de medir mas de 62 centímetros de espesor a la altura de 

7.80 metros, 60 centímetros a los 15.60 metros...” 
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En cambio los muros divisorios, por ejemplo en un muro que tuviera 65 centíme-

tros de grueso de base, tendrá que disminuir 3 milímetros por metro a cada lado y 

no tendría más que 52 centímetros a una altura de 19.80 metros, por la de 58 

centímetros que tendría la pared de fachada. 

 

 

Construcción de cubiertas de madera.  

 

Se recomienda que las vertientes de cubiertas necesiten un palmo y medio cuan-

do menos más que las horizontales. El palmo es una medida de antropometría 

que en la actualidad la conocemos coloquialmente como cuarta; en España se 

estandarizo en 20,873 centímetros.  

 

Las piezas de carga se tendrán que colocar de canto graduando su grueso con-

forme a la longitud que se tenga que sostener. La distancia que se le da a la ma-

dera de los entramados de los suelos y cubiertas será de tres palmos de lleno y 

vacío, adquiere solidez, así también a mayor trabazón que adquieren las paredes. 

Las maderas descubiertas de los entramados deben de estar colocadas perpen-

dicularmente a las líneas de sus fachadas y jamás oblicuas, la distribución tendrá 

que ser siempre encontrada con la posición de los tabiques desde el entresuelo 

hasta la cubierta. Las vigas o hileras de los tejados requieren más altura y la dis-

tancia entre ellas tendrá que ser de dos palmos cuando mucho, ya que tendrá 

que soportar más peso por el tejado, terrado o la azotea. 

 

 

 

 

 

Suelos de Bóvedas tabicadas  
 



La vecindad en los inicios de la colonia Guerrero (1870—1910) 

 70 

La técnica para la correcta realización de este tipo de trabajos requiere muchos 

conocimientos teóricos y prácticos, ya que su fabricación no es fácil de ejecutar. 

Una vez que se tengan los muros en los cuales se apoyará la bóveda diseñada 

específicamente, ya que el muro recibirá los empujes y de esto dependerá su so-

lidez y firmeza. Se requiere el uso de cimbra que sirva de molde. 

 

 

Pisos  

 

Los pisos de adorno de las viviendas contribuyen mucho a la decoración. Quie-

nes la admiran suelen hacer su dictamen de aprobación o reprobación sobre el 

inmueble en general sin reparar en las demás cosas o diseños del edificio. Por 

eso mismo, este material es  importante es en cualquier construcción.  

 

El edificio de Camelia 59 ha sufrido varios cambios a lo largo de su paso por el 

tiempo, ya que así como ha adquirido agregados nuevos, también ha perdido al-

gunas de sus piezas originales, entre ellas los pisos de pasta que estaban ubica-

Ilustración 35. Archivo personal, edificio Camelia 59, col. Guerrero. 
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dos en los pasillos comunes. Ha sido una verdadera pena esta pérdida ya que fue 

sustituido por un firme de concreto. 

 

 

Entrepiso de vigas de madera  

 

Las partes que componen a esta sección son: el enladrillado o pavimento, el envi-

gado y el techo; la primera y la última le corresponde realizarla al albañil y la se-

gunda al carpintero por más que el albañil tenga que conocer los elementos prin-

cipales que constituyen el envigado.  

La armadura de los entrepisos es de vigas, cuyos extremos se empotran en los 

muros. Existen dos tipos de vigas: las madre y las secundarias, estas últimas 

descansan en las primeras mencionadas. Los virotillos son pequeños maderos 

que se ponen entre los cuadrase para darles mayor firmeza. La mayoría de los 
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entrepisos están rellenos de tierra o restos hasta la altura de las vigas, de manera 

que se pueda colocar en su superficie plana el enladrillado.  

Los procedimientos más empleados, por ser los más sólidos, son aquellos que 

conocemos como bovedillas, ya sean planas o arqueadas. Deben ponerse tam-

bién por debajo de las vigas, lo que conocemos como cielo raso, y construir el pa-

vimento encima. 

Ilustración 37.  

Dibujo esquemático de cimentación y entrepisos del inmueble  Camelia 59, col. Guerrero. 
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Azotea  

 

El piso de la azotea se arma prácticamente como un entrepiso común, la diferen-

cia tendrá que ser que esta parte recibirá agua, así que se tendrán que determi-

nar las pendientes correctamente para su desagüe. Esto se realiza por lo general 

con relleno de tierra sobre el entablado. En este caso se realizó de 20 cm de es-

pesor, después se colocó un entortado con la inclinación de las pendientes y un 

enladrillado en toda la superficie y se realizó un chaflán en el perímetro.  

 

 

Estado actual del inmueble  

 

Con base en entrevistas de vecinos y fotografías, se ha determinado que algunos 

accesos fueron cambiados del lugar y transformados en ventanas o balcones. 

También encontramos nuevos muros de tablaroca y tabique rojo recocido, que 

fueron agregados para dividir recámaras y baños. En algunos casos para crear 

cocinas, ya que estas no contaban con espacio definido en el proyecto original.  

 

Otro cambio significativo es la escalera del patio principal, que aparentemente fue 

recortada en alguna intervención. Otro de los cambios fue la herrería de los bal-

cones y ventanas, donde podríamos encontrar en un principio diseños clásicos de 

comienzos del siglo XX con hierro forjado. La puerta de acceso, que en este mo-

mento me encontramos de lámina soldada, anteriormente existía una gran puerta 

de madera.  

 

El pasillo en el segundo nivel, que distribuye la entrada a las viviendas, contaba 

con un piso de pasta estilo “ajedrez” (blanco con negro), fue retirado y sustituido 

por un firme de concreto. En el nivel de azotea se retiró la escalera de acceso de-

jándola inaccesible para su mantenimiento. 

 

La mayoría de la herrería de puertas y ventanas fueron cambiadas por nuevas, lo 
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más posible y lógico será que fueron cambiados por seguridad, poniendo rejas 

empotradas en los muros.  

 

Las tuberías de agua y gas fueron causantes del deterioro en fachadas y muros 

ya que para colocarlas se tuvieron que crear perforaciones. La mala instalación 

de cableado eléctrico, junto con la de la televisión de paga, teléfono e internet, 

también afectó seriamente los muros, causando humedad por el cúmulo de ca-

bles, una vez más por las perforaciones que se tuvieron que realizar para acceder 

a cada vivienda. 

Ilustración 38. Dibujo de planta baja, estado actual. 
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En la fachada observamos material de cantera rosa en estado de deterioro, con 

pérdida de ornamentos de ángeles que originalmente formaban parte, así como 

intervención de los mismos usuarios. Se hacen notar perforaciones para la entra-

da de tuberías y cableado. En su interior encontramos muros afectados por el te-

rremoto de 1985. 

Ilustración 39. Se observa algunos de los deterioros más significativos en fachada 

Humedad, agregados en herrerías, cables, tuberías y sustitución de la puerta principal. 

Ilustración 40. Archivo personal. 
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Se ha realizado un levantamiento del edificio y junto con este análisis se han re-

gistrados deterioros. También se ha hecho el levantamiento de fábricas, registro 

fotográfico y planos arquitectónicos. 

 

Ilustración 41, Archivo Personal . 
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PLANTA ARQUITECTÓNICA 
PLANTA AZOTEA 
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• N.P.T.= 4.80 INDICA CAMBIO DE NIVEL EN PISO 

- N.P.T.= 0.00 

-+ N.p.T._ NIVEL DE PISO TERMINADO 

INDICA COTA A EJE 

o INDICA MEDIDA EN VANO 

-Q- INDICA CLAVE DE EJE 

VECINDAD CASA HABITACiÓN 

U8ICACIÓN: 

camelia 1'59 Col. Guerrero. Deleg. Cuauhtemoc, México D.f. 
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NOTAS: 
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INDICA CAMBIO DE NIVEL EN PISO 

~ N,P.T. . NIVEL DE PISO TERMINADO 

INDICA COTA A EJE 

O INDICA MEDIDA EN VANO 

-Q- INDICA CLAVE DE EJE 

fD INDICA CAMARA FOTOGRAFlCA 

VECINDAD CASA HA81TACIÓN 

UBICACiÓN: 

Ci!meli" '59 Col. Guerrero, Deleg. Cuauhtemoc, México D.F. 

PLANTA BAJA Y PLANTA ALTA 
LEVANTAMIENTO FOTOGRÁFICO 
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NOTAS: 

- LAS COTAS Y NIVELES ESTÁN EN METROS. 

- LAS COTAS RIGEN AL DIBUJO. 

SIMBOLOGÍA: 

INDICA CAMBIO DE NIVEL EN PISO 

~ N.P.T._ NIVEL DE PISO TERMINADO 
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O INDICA MEDIDA EN VANO 
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El edificio cuenta con doce departamentos, seis en la planta baja y otros seis en 

la planta alta. Al acceder a él, observamos un pasillo que remata en un patio prin-

cipal rectangular que reparte a las viviendas. En el fondo del mismo, encontramos 

unas escaleras que nos llevan hacia el segundo nivel, derivando en un pasillo an-

gosto, de 1.43 m de ancho en el perímetro, que nos distribuye hacia las puertas 

de las viviendas.  

También podemos observar cómo es que han quitado el acceso hacia la azotea 

dejándola inutilizable. 

 

 

 

 

 

Ilustración 48. Corte longitudinal, estado actual. 

Ilustración 49. Archivo personal. Antes .                     Ilustración 50. Archivo personal. Actual. 
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Esta falta de accesibilidad a la parte superior dificulta el mantenimiento y limpieza 

de la azotea, como por ejemplo impermeabilización, supervisión de tinacos y tan-

ques de gas.   

 

 

En los siguientes cortes transversales y longitudinales podemos observar algunos 

detalles constructivos de los que hemos hablado con anterioridad.  

 

 

 

Ilustración 51. Archivo personal. Azotea, estado actual. 
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Ilustración 52. Cortes y detalles constructivos.  

-+ , 
1 1 I 

1=1 -+ 11 ,11 I I 

1
1 , -+1 -1 1=1 1 , 

1I -+ , 

1 1 ,-
~ -+ I 

l! !j I " , -, 

'1 " . 1 ! I U~ , , , I 
I I ¡ I " '" 1 

I I . ' . . 11' . ! • 

! I i ~' ¡ . I I :al 11 ! ,'t 
, 
¡ . -• 



La vecindad en los inicios de la colonia Guerrero (1870—1910) 

 86 

Catálogo de fábricas de pisos y entrepisos. 
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Ilustración 54. Plano de fábricas, planta baja y planta alta. 
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Catálogo de fábricas en muros. 
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Ilustración 56. Plano de fábricas en muros, Planta baja y planta alta. 
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Catálogo de fábricas en techos. 

OJ 
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Ilustración 58. Plano de fábricas en entrepiso de planta baja y planta alta. 
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Ilustración 59. Planos de fábricas en fachadas. 
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Tabla de Deterioros. 
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Ilustración 61. Planos de fábricas en muros y piso de azotea. 
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Ilustración 62. Planos de deterioros en piso de planta baja y planta alta. 
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Ilustración 63. Planos de deterioros en muros de planta baja y planta alta. 
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Ilustración 64. Planos de deterioros en entrepiso de la planta baja y planta alta. 
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Ilustración 65. Planos de deterioros en fachadas. 
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Capítulo 4 

Proyecto de recuperación  

Propuesta de restauración.  

 

La propuesta que esta tesis plantea es mantener en su uso original al edificio, 

creando conciencia a los inquilinos de que el inmueble necesita mantenimiento 

constante. Esto tendrá que ser un trabajo conjunto entre el habitante de la vivienda 

y el dueño del departamento.  

La idea general es crear un sistema donde el edificio se vuelva autosostenible, ha-

ciendo énfasis en que el propio edificio recaude los recursos monetarios necesa-

rios para su manutención y que el ocupante no tenga que destinar dinero propio. 

En la mayoría de los casos de este tipo de vivienda es prácticamente imposible 

porque los habitantes, en su mayoría, son de clase media baja o baja, teniendo co-

mo consecuencia la limitante de recursos para pagar una mensualidad en manteni-

miento o en su caso financiar una restauración del edificio.  

También es importante conocer los diferentes tipos de apoyos económicos, ya sea 

en su versión gubernamental o privada, para poder destinar recursos hacia una 

restauración o una rehabilitación, según sea el caso. Así tendremos un panorama 

más amplio de a qué se tiene derecho y acceso como ciudadano para mejorar este 

tipo de viviendas.  

La restauración de nuestro patrimonio en la capital, así como en otras partes del 

país, deberá sustentarse en la permanencia de la población que reside en el in-

mueble, elevando su calidad de vida, esto conllevará a la conservación y mejora-

miento de la misma ciudad, dando como resultado la valorización y arraigo hacia el 

barrio, con la participación de sus habitantes.  
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Se plantea una nueva distribución de las áreas de cada departamento, para así 

aprovechar más cada espacio y también entregar privacidad a cada miembro de 

la familia. Esto se logrará con la implementación de muros en ciertas habitacio-

nes, que darán nuevas divisiones a espacios como baños, recámaras y cocina. La 

idea principal es modificar lo menos posible los muros originales del inmueble, sin 

embargo para tener accesibilidad hacia otros espacios o áreas abiertas (como los 

pequeños patios que le corresponden a los departamentos del primer nivel) se 

proponen vanos de acceso y ventanas, como se puede observar los planos.  

 

Gracias a esta nueva redistribución, cada departamento contará con una mejor 

luz natural y ventilación. Se propone, aprovechando la altura de los entrepisos, 

poner una serie de tapancos. Con eso se logran duplicar los metros cuadrados de 

cada vivienda. Recordemos que el promedio de cada departamento es de 40 m²; 

de esta manera estamos convirtiéndolos aproximadamente en departamentos de 

60 y hasta 70 m², agregando espacios independientes, privados y personales.  

 

En la parte de enfrente de la planta baja, en los departamentos próximos a la ban-

queta, se restituirán dos accesos que en algún momento fueron sustituidos por 

ventanas; clausurando el acceso original de cada uno de estos departamentos. 

Las nuevas entradas servirán para la propuesta sugerida por este proyecto, que 

es convertir en accesorias los dos espacios adyacentes a las entradas. 
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Planos de liberación y demolición. 

Ilustración 66. Planta baja. 
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Planos de liberación y demolición. 

Ilustración 67. Planta alta. 
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           Ilustración 68. Planos de liberación y demolición en azotea. 
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Ilustración 69. Planos de liberación y demolición en fachada. 
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Ilustración 70. Planos de liberación y demolición en fachadas interiores.. 
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La propuesta para la fachada principal consta de limpieza en cantera, restitución 

de aplanados y cornisas dañadas, así como la remoción de cables y todo objeto 

añadido a la fecha.  

 

También el proyecto contempla el desmontaje de los balcones que fueron añadi-

dos posteriormente que se restituirán por el diseño original, como se observa en 

el plano LIB-DEM 04. Se mencionó anteriormente sobre la recuperación de los 

dos accesos que en algún momento se habían obstruido y convertido en ventana; 

en el dibujo anterior se puede observar cómo se libera la balaustrada colocada en 

los años ochenta para así regresar a su diseño original los accesos a cada uno de 

estos departamentos. Gracias a estas dos entradas los espacios interiores podrán 

convertirse en comercios.  
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Ilustración 71. Planos de restauración en planta baja... 
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Ilustración 72. Planos de restauración en planta baja—tapancos.. 
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Ilustración 73. Planos de restauración en planta alta.. 
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Ilustración 74. Planos de restauración en planta alta—tapancos. 
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Ilustración 75. Planos de restauración en azotea. 
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Ilustración 76. Planos de restauración en fachada principal. 
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Propuesta de recuperación de barrio. 

El reto es grande pero tenemos que empezar a buscar formas en las que podamos 

conservar lo que aún nos queda. Necesitamos que las oportunidades de desarrollo 

económico sean más accesibles para todos, que los antiguos y nuevos oficios pue-

dan ser una forma de vida atractiva para las personas, que las nuevas tecnologías 

y estilo de vida no sean contraproducentes para los edificios antiguos.  

 

Tratando siempre de conservar los trazos de calzadas y calles originales, porque la 

realidad es que no hace falta modificar a gran escala, simplemente transformar al-

gunas cosas para optimizar el rendimiento. La mayoría de los objetivos desde que 

se crearon estas colonias se siguen cumpliendo, solamente se trata de dar mante-

nimiento para que no llegue el punto en el cual se tenga que destruir por completo 

y no podamos recuperarlas.  

 

Por lo mismo, el Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) tiene un cierto registro de 

los inmuebles que a su consideración destacan y merecen estar dentro de esta lis-

ta del catálogo de monumentos artísticos. En el caso de que se detectara alguno 

que por ciertas razones no se encontrara en dicha lista, se tendrá que hacer el re-

porte y el papeleo necesario para que sea considerado.  

En las regulaciones habrá que implementar normas en las que se estipule el mane-

jo de la basura, limpieza de los árboles y vegetación en general,  así como verificar 

los usos de suelo de cada predio.  

 

Sobre la imagen urbana se tendrá que dotar de condiciones con las que sea agra-

dable y seguro transitar por las calles: cruces peatonales, accesos para gente con 

discapacidad, lugares de estacionamiento reglamentados y señalizados.  De igual 
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forma, el mobiliario urbano debe ser eficiente como por ejemplo: luminarias fun-

cionales, postes, casetas telefónicas, botes de basura, puestos ambulantes y fijos, 

bancas para descansar, anuncios publicitarios y señalamientos urbanos.  

 

Se pretende de esta forma lograr orden y seguridad, para obtener una mejor con-

vivencia social, donde recuperemos los espacios públicos y hagamos comunidad, 

permitiendo que  los habitantes se sientan aún más orgullosos de su barrio.  
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¿Cómo hacerlo?  

El primer punto importante es comprender que si no sabemos de dónde vienen las 

cosas y de dónde venimos nosotros, será muy difícil comprender hacia dónde va-

mos y también será complicado respetarnos y valorarnos como sociedad. Recupe-

rar la memoria histórica, para las nuevas generaciones, se puede iniciar desde las 

escuelas o espacios públicos de la localidad, compartiendo la información con los 

más pequeños.   

Ilustración 77. Plaza y santuario de Nuestra Señora de Los Ángel, 1890. 
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Análisis de una sección de la colonia Guerrero. 

  

Con este análisis de un sector de la zona de la colonia se pretenden establecer los 

edificios relevantes y considerados como patrimonio, aunque esto no quiere decir 

que los demás edificios no necesiten atención, limpieza y mantenimiento. También 

se señalan los hitos y las zonas de conveniencia a los espacios con la potenciali-

dad de su recuperación. 

En el siguiente listado se localizan los edificios más importantes dentro de la colo-

nia, en su mayoría protegidas por el Instituto Nacional de Antropología Historia 

(INAH) y en un menor porcentaje protegidos por el Instituto Nacional de Bellas Ar-

tes (INBA). 

Mapa de la Colonia Guerrero: Fuente FUNDARQ  
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Sin embargo, en la colonia existe una vasta cantidad edificios de vivienda que ne-

cesitan ser recuperados, para cumplir con su función de vivienda. Las siguientes 

fotografías indican algunos ejemplos que distinguen esta zona de la capital. Se 

pueden observar los materiales de construcción de las fachadas. Por ejemplo, en 

algunos casos se realizaron con cantera, en otras ocasiones con cemento 

Portland, encontramos tabique o a veces adornado con aplanado de colores. Los 

barandales de los balcones están realizados de hierro forjado. Los edificios de las 

fotografías datan de principios del siglo XX. 

Listado de Edificios patrimoniales dentro de la colonia Guerrero: Fuente FUNDARQ.  

1 2 3 
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Plano de salvaguarda 

 

Como ejemplo, se realizó un plano de salvaguarda de un sector del barrio.  Se po-

dría utilizar esta misma técnica para el resto de las áreas de la colonia. La técnica 

consiste en analizar el uso de suelo de cada predio, el año de su realización, el 

alineamiento que debe conservarse, el análisis de la necesidad de una interven-

ción, restauración, o un simple mantenimiento, así como dictaminar su estado ac-

tual. Esto nos lleva a entender mejor cuál es la situación del entorno urbano y po-

der representarlo en una escala gráfica. 

 

 

 

 

 

4 5 6 
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Ilustración 80. Plano de salvaguarda de la calle Camelia entre las calles de Lerdo y Orgazón. 
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Ilustración 81. Tablas de análisis para restauración de la calle Camelia entre las calles de  
Lerdo y Orgazón. 
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Ilustración 82. Tablas de análisis para restauración de la calle Camelia entre las calles de  
Lerdo y Orgazón. 
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Ilustración 83. Planos de larguillos del estado actual. 
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Ilustración 84. Planos de larguillos del estado actual. 
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Ilustración 85. Planos de larguillos del estado actual. 
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Ilustración 86. Planos de larguillos de propuesta de mejoramiento integral. 
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Ilustración 87. Planos de larguillos de propuesta de mejoramiento integral. 
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Ilustración 88. Planos de larguillos de propuesta de mejoramiento integral. 
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Ilustración 89. Planos de larguillos de propuesta de mejoramiento integral. 
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Ilustración 90. Planos de larguillos de propuesta de mejoramiento integral. 
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Ilustración 91. Planos de larguillos de propuesta de mejoramiento integral. 
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Ilustración 92. Propuesta de criterio de señalización.. 
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